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ILTMO. SEÑOR: SEÑORES 

Cuando acerca de una cosa disputan los hombres 
que en el orden intelectual d i r igen y gobiernan á las 
mult i tudes humanas, sin que j a m á s se pongan de 
acuerdo, suced i éndose en un siglo tras otro las bata­
llas, las derrotas y las victorias de los que sobre ta l 
asunto de dist inta ó de contraria manera opinan, para 
volver nuevamente y con más ardimiento á la lucha, 
que lleva trazas de durar tanto como dure la vida del 
hombre sobre la t ier ra , es indudable que el objeto de 
tan porfiado l i t ig io tiene hondas ra íces en lo m á s ínt i ­
mo del co razón y del e sp í r i t u humano: es de tan g r a n ­
de i n t e r é s , que transciende y pasa m á s allá de los ú l t i ­
mos confines del espacio y del tiempo, para tocar los 
l ími te s del insondable abismo de la eternidad, de la 
grandeza inconmensurable de los cielos. 

Tal es, s eño re s , la condic ión de la lengua lat ina.— 
Sin duda, pues, que tiene importancia transcendental 
ese idioma, objeto de tan encontradas opiniones y de 
interminables contiendas. 

Porque, en efecto, I l tmo . Señor , recibido el La­
t ín como idioma oficial de la Iglesia Católica, desde los 
primeros siglos de la existencia de esta, él ha sido el 
ún ico medio de c o m u n i c a c i ó n de la s a b i d u r í a de Roma 
y crist iana á los pueblos que, d e s p u é s de destruir el 
imper io de los Césa res , h a b í a n de formar las naciona­
lidades europeas. Y desde que en la segunda mi tad del 
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siglo cuarto, aquel gigante de grandes alientos y talen­
to extraordinar io , J e r ó n i m o , saliendo de la Dalmacia, 
cruza el Adr iá t ico y la pen ínsu l a I tá l ica , para oir en 
Roma las explicaciones de Donato el p r imer g r a m á t i c o 
de su época; ha sido siempre el idioma lat ino objeto de 
estudio para cuantos aspiraron á la poses ión de la sa­
b idu r í a ; y siempre ha tenido por defensores de su en­
s e ñ a n z a y cul t ivo á los hombres que, colocados en las 
alturas del poder, quisieron eficazmente cumpl i r sus 
m á s importantes deberes. 

Mas en frente de la Iglesia de Dios, en frente del 
Doctor Máximo, del grande Aurel io Agus t ín , de A m ­
brosio y de la incontable m u l t i t u d de sabios que á estos 
siguieron en la apl icación á la lengua latina, l eván t a se 
por vez primera, como sombra siniestra, un monstruo 
de h ipoc re s í a y maldad, de alma r u i n y co razón de cie­
no, cubierto con el bri l lante ropaje de fastuosa e rud i ­
ción y superficial elocuencia, Juliano, dicho por anto­
nomasia E l Apóstata', quien en el a ñ o 362, poniendo su 
e levad ís ima autoridad al servicio del odio i n e x t i n g u i ­
ble que sen t í a hacia Cristo y su Iglesia, pretende por 
medio de i r rac ional decreto amordazar á los cristianos 
y cegar para ellos una de las principales fuentes de 
educac ión y cul tura , al prohibir les la e n s e ñ a n z a y 
el estudio dé lo s c lás icos latinos y griegos. Así merec ió 
el poco envidiable t í tulo de p r imer enemigo de las letras 
Humanas. Y desde entonces hasta el día de hoy ¿qu ién 
p o d r á contar los individuos, las sectas y los Gobiernos 
que en proscr ib i r el Lat ín y procediendo de m i l mane­
ras distintas, han seguido las huellas del monstruo de 
Constantinopla? Por m i parte lo considero imposible; 
pero me p e r m i t i r é á lo menos citar entre los pr incipa­
les enemigos de la noble y majestuosa lengua oficial de 
la Iglesia Católica, á los que en el siglo déc imo sexto 
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siguieron el gr i to de r ebe ld í a del indigno fraile, profe­
sor de Wi t t emberg ; á los ascetas h i p ó c r i t a s de Por t -
Royal, todos los cuales, bajo el especioso pretexto de 
difundir la i n s t r u c c i ó n , asestaron un golpe de muerte 
á los estudios clásicos de la lengua latina, con las múl t i ­
ples traducciones que hicieron de la Bibl ia , y con sus 
innumerables obras de controversia, escritas en lengua 
vulgar: á los sanguinarios ó infames leguleyos d é l a 
revo luc ión francesa del siglo X V I I I , uno de los cuales, 
Talleyrand, se a t r ev ió en 1791 á el iminar por com­
pleto de la 2.a e n s e ñ a n z a el id ioma latino; y, como su­
cesor y heredero l eg í t imo de la citada revolución, al 
l iberal ismo de nuestros d í a s ; el cual, h a b i é n d o s e apo­
derado del mundo cris t iano, es de creer que no so l t a r á 
su presa, ni de ja rá de perseguir la e n s e ñ a n z a de la 
harmoniosa lengua del Lacio, mientras él no quede 
aplastado bajo las ruinas de la sociedad que lo susten­
ta; y por ú l t imo, á la tu rbamul ta de haraganes y de 
necios que, ó lo desprecian por no estudiarle, ó preten­
den adqu i r i r su conocimiento y dominio sin tiempo, 
sin esfuerzo n i trabajo. Pudiendo todos ellos reducirse 
á tres clases: 1.a, la constituyen la generalidad de los 
enemigos de Cristo y de su Iglesia: 2.a, los que, habien­
do podido aprender ese idioma y obligados á saberlo, 
por falta de capacidad, por indolencia ó por otras cau­
sas aná logas , no lo conocen;—los cuales si no tienen 
bastante nobleza para reconocer y confesar su igno­
rancia, suelen sentirse poseidos de cierta especie de 
despecho y de furor sa tán ico ,a l solo nombre de Lat ín : — 
y 3.a, ciertos pedagogos modernistas que, desprecian­
do la experiencia de m á s de 20 siglos y haciendo caso 
omiso de la magni tud del idioma en que nos ocupamos 
y de la condic ión humana, pretenden que sea e n s e ñ a d o 
con métodos nuevos, s i m u l t á n e a m e n t e con varias cien-
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cias y arles, y sin trabajo de los que hayan de ap ren­
derlo. ¡Como si hubiera a l g ú n mé todo para cambia r l a 
naturaleza de las cosas; ó cual si los objetos de las a r ­
tes y las ciencias d isminuyeran y creciera nuestro po­
der cognoscitivo, porque aumente la p r e s u n c i ó n y 
arrogancia vana de algunos, que se constituyen en 
maestros por desconocer totalmente el dif ici l ísimo arte 
de educar y e n s e ñ a r ! 

En oposición á esas tres clases de hombres quisiera 
yo exponer el La t ín , desde su origen nobi l í s imo, en su 
naturaleza y c u á d r u p l e oficio de lengua del pueblo m á s 
grande que nos recuerda la Historia, de id ioma de la 
Iglesia, de la Diplomacia hasta el siglo X V I I , y de los 
sabios durante varios siglos; pero eso h a b r í a de ser 
asunto propio, por lo menos, de un l ibro; y a d e m á s , 
para t ra tar lo solo en esbozo, de un modo digno de su 
i n t e r é s y grandeza, de manera propia de este lugar y 
de tan respetable auditorio, s e r í a necesario que el ora­
dor estuviese dotado del talento de Ar is tó te les y de la 
maravi l losa elocuencia de Cicerón , y yo ( ¡pobre de mí!) 
tantas veces convencido de m i pequenez intelectual, 
persuadido de m i falta de elocuencia, abrumado por la 
inexperiencia, por lo imponente de este acto y por el 
recuerdo de los excelentes discursos que he oido leer a 
los d i g n í s i m o s c o m p a ñ e r o s que me han precedido en 
el uso de la palabra desde este lugar y en idén t i ca s cir­
cunstancias; no pudiendo, a d e m á s , ostentar otro t í tu lo 
que el de enseñado r de La t ín , convertido por ciertas 
gentes en infamante mote, he de l imi ta rme , para el 
cumplimiento de m i deber, al intento de probar que 
El Latín, si se enseña con sujeccíón á un plan 
racional, con método, y de modo completo, es 
por igual necesario al sacerdote v al sabio; 
Utilísimo á todos. 



Siendo el p lan de estudios un proyecto de e n s e ñ a n ­
za, en el que se determinan el n ú m e r o y orden, de las 
materias que han de ser e n s e ñ a d a s , as í como la exien-
sión y la intensión de los conocimientos de cada materia 
en cada per íodo escolar; cuando en el orden de los obje­
tos de la e n s e ñ a n z a , e n la extensión y la intensión de esta 
se guarde la debida p r o p o r c i ó n con el tiempo que á ella 
se'destine, con lo que los alumnos y los maestros pue­
den hacer, y con el fin propuesto, s e r á el plan racional. 

Ahora bien, como en los planes de 2 . a e n s e ñ a n z a ofi­
cial , vigentes en E s p a ñ a desde hace cerca de un siglo 
(todos encic lopédicos , si se e x c e p t ú a n algunas tentati­
vas que, ó no llegaron á realizarse ó no a r ra igaron en 
nuestra patria), en todos se descubre la tendencia 
h i p ó c r i t a del jansenismo y liberalismo, de hacer odioso 
el La t ín , e n s e ñ á n d o l o s i m u l t á n e a m e n t e con varias cien­
cias y artes, para que no se sepa ninguna bien; y para 
que, olvidado al poco tiempo sin dejar otra cosa que la 
conciencia de la gran dificultad de su estudio y del 
n i n g ú n provecho obtenido, aumente cada vez m á s el 
n ú m e r o de sus adversarios, hasta poderlo desterrar 
para siempre de las aulas: si solo á este fin se aspira, 
es indudable que los indicados planes son racionales 
y lógicos; pero no razonables n i justos n i buenos. Por­
que, a d e m á s de dar lugar al mal indicado, ellos son 
causa ocasional y pr inc ipa l concausa eficiente de que 
muchos de los j ó v e n e s que pretenden seguir una ca­
r re ra l i terar ia , en vista de la imposibil idad casi abso­
lu ta de dominar la variedad de asignaturas que les i m ­
ponen, recurran á la coacción y á otros medios a ú n 
m á s infames, para llegar al fin propuesto; y de este 
modo se fomenta la indiscipl ina social y suelen formar­
se hombres sin ideas fijas, sin moralidad n i c a r á c t e r , 
de insipiencia y arrogancia tales que, con obtener un 
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t í tu lo d e s p u é s de haber leído de omai scibili re, se creen 
sabios eminentes, y sin o c u r r í r s e l e s que el aprendizaje 
de la s a b i d u r í a es obra de la vida toda, ejercen su p ro ­
fesión sin volver á ojear un l ibro , quedando á los pocos 
a ñ o s sin una sola idea de lo que deb ían perfectamente 
saber, y reducidos á cierta p rác t i ca generalmente de 
errores, que revelan mayor ignorancia que la en que 
se hallaban al comenzar los estudios. 

En cuanto á la 2.a e n s e ñ a n z a especial de los Semi­
narios, dadas las tristes circunstancias por que atrave­
só la Iglesia en sus relaciones con el Estado en el siglo 
19, no podía quedar exenta del enciclopedismo de que 
ado l éce l a oficial. Y como si esto fuera poco, se descu­
bre a d e m á s cierta in tenc ión , que no he de calificar, en 
el pr imer pá r r a fo del t í tu lo 1.° del Pian de Estudios 
concertado y real cédu la de 28 de Septiembre de 1852, 
donde se establece que, para el ingreso en la e n s e ñ a n z a 
de pr imer año de La t ín , sea necesario saber los r u d i ­
mentos, es decir: la Analogía; sin que se diga n i sea 
posible saber cuando, cómo y en donde se han de apren­
der esos rudimentos. Más hoy, conocidos los inconve­
nientes de los aludidos planes y las miras de sus p r i n ­
cipales inspiradores, y siendo en parte diferentes las 
circunstancias, tal vez no fuera difícil establecer un 
P lan m á s razonable y m á s útil . 

F i g u r á o s , s eño re s , que se os entrega soberbio plano 
para que l evan té i s para vuestra morada un magníf ico 
palacio; pero se os l i m i t a n los recursos y el tiempo de 
tal manera que, si no háceis un estupendo prodigio» 
apenas p o d r í a i s edificar miserable cabana. Es evidente 
que la m á s elemental prudencia os aconse ja r í a , ó pres­
c ind i r del plano que se tuvo \&ga lan te r í a de ofreceros, 
ó ampl iar los recursos y el tiempo que hab ía i s de em­
plear en la c o n s t r u c c i ó n , 
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Para te rminar esta enojosa materia c i t a r é las pala­
bras que á ella dedica una de las publicaciones más . r e s ­
petables del mundo: «Nosotros, dice, creemos que cuan­
do un d í a . . . reviva el buen sentido lógico y moral , nues­
tros descendientes h a b r á n de decir que los autores é 
introducto res entre nosotros del método simultaneo (de 
e n s e ñ a r ciencias y artes á la vez) han salido de un 
manicomio» (1). 

Y la misma publ icac ión cita las siguientes pala­
bras, que L o r d Gladstone escr ib ió en carta contes tación 
á consulta que le hab í an hecho los comisionados de ¡a 
reina Vic to r ia . «iVo siendo -posible (dice el gran esta­
dista inglés) dar una instrucción secundaria clásica y 
científica á la vez, es preciso decidirse á dar en todas 
las escuelas preeminencia absoluta á uno de estos dos gé­
neros de cultura. Querer los dos juntamente conduce á 
no obtener n i uno n i otro» (2). Y el P. Ceferino seña la 
entre las principales causas del e r ror « inord ina ta dis­
ciplinar um congeries (3). 

Por lo que toca al mé todo didáct ico , ó sea el camino 
m á s fácil y corto que el Profesor ha de seguir para 
comunicar á los d i sc ípu los el conocimiento y dominio 
del filosófico idioma del Lacio, supongo admitida por 
todos la necesidad del sintético y del ana l í t i co , del simul­
taneo (respecto al n ú m e r o de alumnos, no de asigna­
turas) y del individual en prudente combinac ión , y del 
mutuo, cuando un solo Profesor tenga á su cargo m á s 
de un grupo de disc ípulos ; prescindiendo del clásico, 
tantas veces secular, no obstante algunos de sus con­
vencionalismos absurdos, y del filológico, que para 
e n s e ñ a r á n iños , tiene mucho de imposible y no poco 

( i ; La Civiltá Cattólica, ser. X I I , vol. I I . 
(2) La Civilta Cattólica, ser. V I I , vol . I I I . 
(3) Philosoph. elemt., vol, I , edit. I I I , pag. 227, 
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de g r a n d í s i m o in t e r é s , si se combina con lo que tiene 
de lógico el tradicional ó clásico, he de fijarme sola­
mente en los llamados cíclico y concéntrico. 

E l p r imero consiste en graduar la enseñanza , aten­
diendo á la intensión, no á la ex tendón ; esto es, atendida 
la perfección de los conocimientos, que en cada grado 
debe adqu i r i r el alumno, relativos al objeto total de la 
materia que ha de ser enseñada . 

Siguiendo este mé todo en la e n s e ñ a n z a de la Gra­
mát ica y del idioma latinos, cada grado, ó sea cada 
curso debe abarcar todo el objeto de esa materia. Y en 
el p r imer curso ó ciclo puede el alumno adqu i r i r cono­
cimiento de la naturaleza y propiedades generales de 
las palabras latinas, á la vez que fija en la memoria 
con dis t inc ión y claridad las que s i rven de modelos: 
debe as í mismo aprender las relaciones generales de 
conformidad de accidentes de las palabras; de la de­
pendencia que pueden tener, y del lugar que en la 
o rac ión les corresponde, s e g ú n su naturaleza y oficio: 
y al estudiar la naturaleza y la forma estructural de 
las palabras ejemplares, debe t a m b i é n adqu i r i r cono­
cimiento claro de las leyes fundamentales de la cuan­
tidad, del acento y de la escritura. T a m b i é n puede y 
debe aprender á t raducir , hablar y escribir correcta­
mente algunas oraciones de todas clases, c l á u s u l a s y 
periodos sencillos, cortos y rigorosamente c lás icos . Si 
á esto se a ñ a d e que cada día estudie y entienda bien 
cinco palabras p r imi t ivas , en tres años h a b r á domina­
do el idioma. 

Estos conocimientos y p rác t i ca del p r imer ciclo for ­
man sól ida base para el 2.°, que ha de ser mas á m p l i o 
que el 1.°; pero partiendo siempre de este para llegar 
en el estudio de excepciones y particularidades de teo­
r í a y de p rác t i ca , hasta donde pueda cada grupo de 
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a l l i rn nos abarcar en los dos primeros tercios del curso, 
consagrando el ú l t imo al repaso de la doctrina y de los 
temas traducidos; los cuales debe r í an ser todos c lás icos 
y escogidos de modo que s i rv ieran , para fomentar en 
el co razón las virtudes cristianas; de fundamento á la 
s a b i d u r í a de los santos. De modo aná logo deben de 
continuar los ciclos hasta que cada alumno llegue á 
obtener el grado de perfección que en la t eo r ía y en la 
p r á c t i c a le sea necesario. 

Considero este mé todo de g r a n d í s i m a importancia 
para el desenvolvimiento progresivo de las facultades 
de los alumnos, as í como para facilitar la e n s e ñ a n z a y 
el estudio de materia tan vasta y tan á r i d a , que para 
muchos, por los cambios ó por la falta de método , llega 
á resultar imposible. 

Pero por lo contrar io (d i ré con sinceridad m i o p i ­
n ión , que nada vale por ser m í a y si no se apoya en 
hechos que es tén á la vista; pero sin que al decirla sea 
m i á n i m o censurar á nadie n i cr i t icar nada), cuando 
a d e m á s del plan encic lopédico, á que hemos aludido y 
que pudiera ser aceptable para muchachos de gran ca­
pacidad y ap l icac ión , que comenzaran el estudio del 
L a t í n después de p r e p a r a c i ó n especial; si a d e m á s de 
ese plan para todos, se sigue el m é t o d o en uso, el cual 
puede llamarse de sucesión, que consiste en g radua r l a 
e n s e ñ a n z a por su extensión, ó sea en d i v i d i r el objeto 
en partes; de manera que en el p r imer año un Profe­
sor e n s e ñ e casi solo el modo de conocer las palabras, 
prescindiendo de sus relaciones, de la p r o n u n c i a c i ó n 
y escritura; cuidando de que sus d i sc ípu los repitan 
a u t o m á t i c a m e n t e , durante las horas de cá t ed ra , unas 
cuantas palabras, que son para ellos otros tantos 
enigmas, y de que aprendan de memoria g ran m u l t i ­
tud de particularidades, sin saber el por qué , n i para 
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q u é pueden servirles, Y que en el 2.° curso se encar­
gue otro Profesor de e n s e ñ a r l e s la Sintaxis; de que 
aprendan la letra de esta i m p o r t a n t í s i m a parte de 
la Gramá t i ca ; de que hagan traducciones del castellano 
al lat ín, que generalmente no son latinas, y de que 
pr inc ip ien á destrozar b á r b a r a m e n t e las cartas de 
Cicerón y otras obras del siglo de oro de la l i tera tura 
latina, haciendo versiones i n v e r o s í m i l e s , que el P ro ­
fesor h a b r á de corregir con tanta constancia como 
inu t i l idad para muchos de sus d i sc ípu los ; quienes 
sobre no comprender la Sintaxis, o l v i d a r á n la Ana­
logía—¡como que ya la tienen aprobada!—y se confir­
man en los vicios de p r o n u n c i a c i ó n y escritura, que 
desde el año anterior han adquir ido, y de los que ya 
nunca se c o r r e g i r á n . Llegando el tercer a ñ o , se encar­
g a r á otro Profesor de e n s e ñ a r la recta p r o n u n c i a c i ó n , 
la in imitable h a r m o n í a de la lengua del Lacio á d i s c í ­
pulos de oido inculto y gusto pervertido, que tal vez 
ya no se acuerdan de las flexiones n i quieren estudiar 
el valor ideológico n i la formación de los vocablos, para 
que puedan comprender el fundamento de las relacio­
nes de aquellos, y de la cuantidad deJas s í l abas . 

Cuando, en suma, se impone á los estudiantes m á s 
de lo que toleran sus fuerzas, y se exige á los que en­
s e ñ a n lo que apenas pueden por faltado tiempo tratar , 
como no sea m u y superficialmente y de prisa: cuando 
se establece diversidad de e n s e ñ a d o r e s de una misma 
cosa para unos mismos enseñados , erigiendo en ley 
necesaria la falta de unidad de método y de procedi­
mientos, el resultado suele ser que, d e s p u é s de tres ó 
cuatro a ñ o s de t i t án icos esfuerzos y de un trabajo muy 
parecido al de Tán ta lo , consigan los profesores des­
prestigiarse y hacerse odiosos; y que los d isc ípulos , si 
desesperanzados no han huido todos para siempre del 
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estudio, los que quedan, n i dominen e.1 La t ín n i hayan 
perfeccionado sus facultades cognoscitivas. En m i h u ­
milde op in ión tal modo de proceder sirve á maravi l la 
para despoblar los Seminarios y para que aumente el 
n ú m e r o de los que consideran el estudio de la lengua 
latina como e s t ú p i d a antigualla, y como á pobres men­
tecatos á los que á su e n s e ñ a n z a consagren la vida. 

Respecto al método concéntrico, solo dos palabras 
para decir que p o d r í a servir el La t ín de base de con­
c e n t r a c i ó n para estudiar Música . L i te ra tura precepti­
va, L i t e ra tu ra Lat ina, G r a m á t i c a y l i t e ra tu ra caste­
llanas, F i lo log ía y Lógica . 

Con las palabras: de un modo completo, he querido 
indicar que, admitiendo el estudio de la lengua la t ina 
tres gv&dos'.l.0, entenderla con aux i l io del diccionario', 
2.°, t raduc i r la con propiedad,^ 3.°, hablar la y escribirla 
correctamente; se dice que la estudia de modo completo 
quien alcanza el grado de conocimientos y de p rác t i ca , 
que corresponde á los fines ulteriores que se haya pro­
puesto. 

Que el dominio de la lengua latina es moralmente 
necesario a l sacerdote catól ico, lo considero como cosa 
tan clara que c ree r ía ofender vuestra conocida i lus t ra­
ción, si me detuviese á probarlo; pues con solo recor­
dar lo que ninguno entre vosotros ignora, que es el 
idioma de los Stos. PP., de los Concilios y de la sagrada 
L i t u r g i a de la Iglesia Romana, se r í a lo suficiente, aun 
cuando no existieran otras graves razones bien claras, 
para demostrar la expresada necesidad. 

No sucede lo mismo respecto á la que tenga de-co­
nocer el L a t í n quien, sin que sea sacerdote, haya de ser 
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verdadero sabio;wprincipalmente por ser hoy tan g r a n ­
de el trastorno que se ha hecho de los nombres y la 
confusión de las cosas, que no es raro sea tenido por 
sabio quien con toda propiedad merezca el dictado de 
insensato, y viceversa. Para esos sabios, formados por 
la mutual idad del bombo, que de todo saben la ú l t i m a 
palabra y de nada tienen n i la p r imera idea, es i n d u ­
dable que la e n s e ñ a n z a de este idioma solo puede servir 
para que los curas hagan sentir á sus v í c t imas , durante 
la vida morta l , los tormentos del infierno. 

He afirmado la necesidad de dominar el id ioma 
latino para quien aspire á tener el hábi to intelectual 
llamado s a b i d u r í a , considerada és ta , no como entidad 
operativa y moral , don del cielo, ni sólo en la m á s 
propia acepción de la palabra, s inó t a m b i é n en su m á s 
á m p l i a significación, en cuanto expresa el profundo 
conocimiento de las ciencias naturales; conocimiento 
que no se l imi te á los objetos de las ciencias, s inó que 
se extienda á su causa pr imera y al fin ú l t imo de tales 
objetos: porque sólo as í s e r á un saber digno del 
hombre. 

Ahora bien, es cosa patente que el edificio de una 
ciencia cualquiera no se puede construir por un h o m ­
bre sólo; que para obtener el conocimiento y dominio 
de la serie de verdades que formen un cuerpo doc t r i ­
nal, una ciencia determinada, no son suficientes n i el 
talento m á s grande n i la m á s rara diligencia y a c t i v i ­
dad del hombre de m á s larga vida sobre la t ier ra , n i 
los medios de que un solo individuo pueda disponer: 
que para ello so necesita recoger por medio de la pa­
labra el resultado de las observaciones, experimentos 
y estudios que m u l t i t u d de individuos han hecho en el 
rodar de los siglos, es cosa evidente para quien no es té 
dominado por una soberbia rayana en locura. Y si esto 
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sucede para llegar á conocer toda una serie de verda­
des, a ú n del orden e m p í r i c o y real ¿cuan to m á s ha de 
o c u r r i r t r a t á n d o s e del conocimiento de la causalidad y 
finalidad, ó sea, del enlace que por fuerza ha de tener 
tal conjunto de verdades con a lgún ser real, pero del 
orden metafísico? A menos que para salir del paso 
vengamos á parar al asidero de los necios, negando tal 
orden y afirmando que todos los seres de la naturaleza 
sensible existen sin causa y sin finalidad fuera de 
aquella. 

No es menos evidente cada uno de los siguientes 
hechos que nqs ofrece la Hi s to r i a : ! .0 , que desde los 
ú l t i m o s tiempos de la r e p ú b l i c a y pr imeros del impe­
r io , Roma h a b í a paseado ya sus legiones victoriosas por 
los tpes antiguos continentes, a p r o p i á n d o s e , juntamen­
te con las riquezas, que cual r ios de oro a ñ u í a n á la 
gran me t rópo l i , con las creencias, las supersticiones 
y los vicios de todas las gentes; las artes y las ciencias 
en toda la perfección y desarrollo que h a b í a n adquir ido 
en el l a r g u í s i m o espacio de 40 siglos: resultando la 
c iv i l ización gen t í l i ca romana verdadera s ín tes i s de las 
anteriores civilizaciones, egipcia, persa y helénica] y 
que el id ioma lat ino fue desde entonces el v íncu lo so­
cial humano m á s universal y poderoso de cuantos han 
existido, á la vez que se hizo medio necesario para 
ponerse en c o m u n i c a c i ó n con toda la a n t i g ü e d a d y para 
poderse apropiar los conocimientos de las generacio­
nes pasadas. 

2.° Es otro hecho igualmente fuera de toda duda, 
que, desde pr incipios del siglo V, habiendo quedado 
la Iglesia Católica por ú n i c a depositarla, no sólo de la 
m á s alta s a b i d u r í a que por mucho tiempo hab ía sido 
pa t r imonio del pueblo h e b r é o y posteriormente, eleva­
da á la perfección m á s sublime por la S a b i d u r í a misma 
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de Dios, unida á la humanidad en nuestro divino Re­
dentor y Maestro, J e s ú s ; sino t a m b i é n poseedora, c u l ­
t ivadora y Maestra ún ica de todas las artes y ciencias; 
esa gran Maestra y civil izadora d é l a nueva Europa 
solamente ha hecho uso en el cumpl imiento de tan 
elevada mis ión , del idioma latino; sin que aparezcan 
obras de i n t e r é s general, escritas en otra lengua que 
el la t in , hasta bien entrado el siglo déc imote rc io . 

Es, por tanto, necesario el estudio de este idioma, 
ún ico de los sabios en la edad media, para poder adqui­
r i r el caudal de conocimientos que en sus obras nos 
legaron: Si no es que se quiera apelar al fácil recurso 
de las traducciones hechas ó que se hagan (como si 
pudieran hacerse sin un dominio perfecto de la lengua 
latina); ó á menos que a l g ú n aspirante á sabio se ex­
cuse con la ignorancia y barbarie de los siglos de la 
edad media. 

¡Y cierto que los nombres de Boecio, de S. Isidoro 
Hispalense y A ¿cuino, de Erigena, de Gerheiio o Silves­
tre 2.°, verdadero fundador de los estudios de ciencias 
exactas y naturales en Europa, los de S. Anselmo y 
Pedro Lombardo, de Alberto Magno, de Santo Tomás de 
Aquino, S. Buenaventura, Escoto, B a c á n y Lul io , entre 
otros, son testimonio de ignorancia supina y de estu­
penda barbarie, pero de quien presumiendo ser sabio, 
no les conozca n i tenga noticia del saber prodigioso 
que en sus obras inmortales revelan. 

Por otra parte, si se tiene en cuenta que la general i­
dad de las palabras técnicas ó son verdaderos lat inis­
mos ó de origen griego, pero pasadas por el tamiz del 
La t ín , se c o m p r e n d e r á la necesidad que tiene de cono­
cer este idioma quien haya de penetrar en el recóndi to 
santuario del verdadero saber. 

Si se a ñ a d e á esto que las lenguas or iginar ias de la 
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la t i II a tienen con ella tan estrecha re lac ión que no es 
posible conocerlas perfectamente, si no se conoce la 
p r i m i t i v a ; la cual bien estudiada es como la clave para 
entender con facilidad sorprendente sus derivadas; y 
que estas actualmente se hablan por cerca de una déci­
ma parte de los habitantes del globo, nadie h a b r á que 
no vea cuan necesario es para el sabio y cuan út i l á 
todos el estudio y conocimiento de un idioma que faci­
l i t a la comun icac ión con m á s de 160 millones de i n d i v i ­
duos de la famil ia humana. 

Por ú l t imo , es para toda clase de hombres ú t i l í s imo 
el estudio del idioma latino, considerado como elemento 
pedagógico; esto es: por su apt i tud y eñcacia para el 
cul t ivo, d e s e n v o l v i m i é n t o y perfección de las m á s no­
bles facultades humanas; principalmente, de la memo­
r ia , del entendimiento y la voluntad, aunque omitamos 
la sensibilidad ó sentimiento de lo bello, cuando se l l e ­
ga á dominar la cadenciosa lengua de Cicerón y V i r g i ­
lio y á gustar las bellezas de su r i q u í s i m a l i t e ra tura . 

Porque, a d e m á s de ex ig i r de la memoria que tenga 
in promptu y ofrezca frecuentemente y con facilidad 
suma la doctrina gramatical , las palabras y las leyes 
que regulan su combinac ión , como los d e m á s idiomas, 
és te singularmente reclama de la facultad de recordar, 
una gran tens ión , un ejercicio metód ico , tenaz y per­
severante, para retener con las palabras, su ex t raor ­
dinar ia riqueza de flexiones y cambios fonéticos, que 
tanto contr ibuyen á la sonoridad y a r m o n í a del l en ­
guaje, y que, al indicar ideas de re lac ión , concurren 
con el h i p é r b a t o n y la elipsis á la exacti tud, p rec i s ión 
y profundidad en la e x p r e s i ó n del concepto. De suerte 
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que la memoria, la despensa y archivo casi inmenso 
de los sabios, el arca santa que nos guarda y conserva 
el tesoro formado por las riquezas de todos los siglos, 
«el e s t ómago , en cierto modo, del a lma», como le l l amó 
el Agui la de Hipona:«xV¿m¿mm ergo memoria quasi ven-
ter est animi, laetitta vero atque t r i s tü ia , quasi cibus 
dalcis et a m a m s » (1); suele llegar con dicho ejercicio y 
constantes esfuerzos á tan maravilloso grado de per­
fección, que de ella pueda con propiedad afirmarse lo 
que el mismo Sto. Doctor en sublime arranque de 
gra t i tud y de asombro dice: «Magna ista vis est memo-
riae, magna nimis, Deas meus, pené t r a t e amplum et 
infinitum. ¿Quis ad fundum ejus p e r v e n i ñ (2). 

Y depositadas en los senos misteriosos de la memo­
r ia , como la semilla en las sinuosidades de la t ierra , 
las especies sensibles que representan las palabras l a ­
tinas con la exp l énd ida variedad de sus formas; tales 
especies, al rec ib i r la benéfica acción del e sp í r i t u , al 
actuar sobre ellas la del « e n t e n d i m i e n t o agen te» , 
dan lugar á la g e n e r a c i ó n de las ideas, alimento del 
alma, al conocimiento de los seres: porque ¿cómo es 
posible estudiar perfectamente las palabras sin que se 
haga su aná l i s i s lógico? y no se puede hacer este aná ­
lisis sin que se forme la idea que la palabra conduce á 
la mente, la cual, al concebir la idea, necesariamente 
se apropia y se asimila el conocimiento del objeto. De 
este modo, no sólo se ejercita, vigoriza y a u m é n t a l a 
actividad de la potencia intelectiva, «de la pa r t i c ipac ión 
y semejanza de la luz increada»—». . . part ieipata s imi-
litudo luminis increati, i n quo contínentur rationes aeter-
nae»—como le l lama el doctor Angélico (3), sino que se 

(1) Confess. l i k X, cap. XIV-2 . 
(2) Confess., l ib. X, Cap, V I I I - 5 . 
(3) 1.a P., q. 84, Art . I.0. 



—19— 

despierta y aviva la voluntad; en la que se inflama el 
amor al bien, á la realidad de los objetos por el enten­
dimiento percibidos; á la pe rcepc ión misma, que es 
nueva realidad, c reac ión de la inteligencia. 

Y no solamente se inflama ese amor, sino que al lá 
en el fondo del insondable abismo de la facultad apeti­
t iva espir i tual se excita y levanta, cada vez m á s pode­
roso, el nobi l í s imo deseo de saber, el cual, aventando 
con su p u r í s i m o hál i to irresist ible las escorias de la 
carne, y estimulando todas las e n e r g í a s latentes del 
hombre, fáci lmente ya no le p e r m i t i r á holgar n i dete­
nerse en el camino emprendido hasta que descanse 
t ranqui lo en el océano inmenso de la realidad, en el 
co razón mismo de Dios. 

Claro está , I l tmo . Sr., que al expresarme as í , doy 
por supuesta la acción sobrenatural y divina de la 
gracia, sin la cual no puede absolutamente la natura­
leza humana llegar n i siquiera d i r ig i rse á la consecu­
ción de su fin ú l t imo y sobrenatural. Como que tampoco 
puede alcanzar este fin, aunque tiene la gracia sobrado 
poder para que lo alcance el hombre que, llegado al 
uso de la r a z ó n , desprecie ó no quiera ut i l izar las 
fuerzas de la naturaleza, que es la p r imera gracia y 
como base de todas las d e m á s que Dios nos concede. Y 
es, por desgracia, harto frecuente, señores , unas veces 
prescindir del elemento divino—necia impiedad— y 
quebrantar i n ú t i l m e n t e , cuando nó con g r a v í s i m o d a ñ o 
positivo, las fuerzas de nuestra naturaleza; otras veces, 
creer, que, con rezar, cantar y ejecutar otros actos de 
re l ig ión , que cuestan poco trabajo, ya nada nos queda 
que hacer—vana supe r s t i c ión :— y as í por uno ú otro 
motivo hay quien contrae g r a v í s i m a responsabilidad. 

Más dejado esto á los teólogos, i n s i s t i r é brevemente 
en nuestro asunto, 
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Supuesto el ejercicio de la memoria , s e g ú n se ha 
dicho, para retener la doctrina gramatical y el contado 
n ú m e r o de palabras-modelos, se procede en el estudio 
del La t in comparando las palabras que nos ofrecen los 
clásicos, una por una, con las ejemplares aprendidas, 
para juzgar á cual de estas se asemeja la desconocida 
que se estudia, averiguando á p r i o r i cuales sean la 
naturaleza y accidentes de esta, cuyo estudio grama­
tical se completa utilizando el diccionario. Conocidas 
ya las palabras de una orac ión , se compara és ta con 
las del texto gramatical , presentes en la memoria; 
p reced iéndose d e s p u é s al anál is is lógico de las palabras 
y á la i n t e r p r e t a c i ó n y t r aducc ión del pensamiento. 

Ahora bien, ese ejercicio de comparar y juzgar , 
propio del entendimiento, que indispensablemente ha 
de prolongarse años enteros, durante cinco ó seis horas 
de estudio y otras tantas de c á t e d r a cada día, y que, 
comenzando por la estructura de una sola palabra, que 
se ofrece á la vista ó al oido, se extiende gradualmente 
á una orac ión s i m p l e , á una c l áusu la , e t c . , hasta abarcar 
el conjunto de una obra l i terar ia; que, á pa r t i r de una 
sola idea, se d i r ige por grados á la c o m p r e n s i ó n del 
pensamiento desarrollado en un l ibro: ese ejercicio que 
pr incipia por el estudio de la propiedad de una palabra 
y no se in te r rumpe hasta poder apreciar las cualidades 
de la elocución, que constituyen la variedad del estilo, 
es evidente, que, a d e m á s de ser tal vez como n i n g ú n 
otro ejercicio n i estudio, proporcionado á la capacidad 
de los n iños , por necesidad ha de producir : f ac i l i dad , 
tenacidad y flexibilidad en la memoria; subord inac ión 
y vivacidad en la imag inac ión ; c la r idad , seguridad y 
rectitud en el entendimiento y la razón ; ducti l idad á la 
vez que vigor, firmeza y constancia en la voluntad. 

Más? en esto hay de ordinar io una dificultad, y es 
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que, la generalidad de los n iños destinados al estudio 
del Lat in suelen no querer pr incipiar , n i continuar, n i 
concluir esta serie de ejercicios; sencillamente porque 
se opone su voluntad. 

Es ley general que, cuando la naturaleza se encuen­
t ra necesitada de algo, lo busca por sí y suele hallarlo 
sin que nadie se lo enseñe : la necesidad misma es un 
maestro implacable. Por eso aprendemos con facilidad 
suma, de modo inconsciente y sin aparente esfuerzo, 
sin determinado maestro n i l ibros el idioma patrio; 
con ser m á s difícil que el lat ino. Y es la causa que, 
habiendo venido á la vida desnudos de todo, llenos de 
necesidades que no podemos satisfacer, y rodeados de 
miserias que, como enemigos en formidable e s c u a d r ó n 
nos acosan y maltratan sin piedad, y nos empujan 
hacia el abismo espantoso de la muerte, cuyo miste­
rioso germen se infunde en nosotros desde el mismo 
p r i m e r momento del v i v i r : solicitados á la vez, como 
por i m á n de a t r acc ión inmensa, por el sentimiento y 
amor de la vida, se desarrolla y difunde por todo 
nuestro ser con la rapidez del rayo el inst into de la 
sociedad, el cual nos mueve á pedir socorro por gritos, 
mientras que con a tenc ión tal vez nunca igual,observa­
mos y aprendemos los signos articulados de que se sir­
ven las personas que nos rodean. Es decir, al sentirnos 
deslizar por la sima sin fondo de nuestras miserias, 
«nos a g a r r a m o s — d i r é con el vulgo—á un clavo a r ­
diendo», al asidero del llanto, hasta que, á costado 
extraordinarios esfuerzos, llegamos á poder alcanzar 
otro v íncu lo social m á s poderoso, universal, cierto y 
seguro para comunicarnos con los d e m á s : el lenguaje 
hablado. Pero llegamos á la edad en que se nos manda 
estudiar La t ín , y como ya falta la necesidad de na tu­
raleza, y presentimos que lo que se nos manda e m -
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prender es á r d u o , difícil y grande; y no sin r a z ó n , que 
es la lengua lat ina obra de centenares de millones de 
individuos, y cuya d u r a c i ó n abarca m á s de m i l a ñ o s : 
como por otra parte no podemos comprender bien 
para q u é pueda servirnos tal estudio, no solamente 
nuestra voluntad no es tá dispuesta á emprenderlo, 
sino que le resiste y rechaza. Y ved ah í la gran d i f i ­
cultad que han de vencer el que estudie y el que e n s e ñ a 
La t ín . «Hoe opas, hic labor e§t.» 

En cuanto al que lo enseña , si tiene conciencia de su 
deber, ya i n v e n t a r á recursos para cumpl i r lo , para ex­
citar Ó sust i tuir los naturales sentimientos que nos i m ­
pulsaron á la fácil adquis ic ión del idioma patrio; a u n ­
que para ello haya de emular m i l veces y de m i l dis t in­
tas maneras al pac ien t í s imo Job. 

Mas, al que debiendo estudiarle, no quiere, suele 
convenirle lo que dice P la tón en el siguiente pasaje: 
«Z>os niños son m á s intratables que cualquiera bestia sin 
domesticar, y mientras aun no tienen las Jacultades ra­
cionales enteramente desarrolladas, son m á s arteros, 
terribles é inquietos que todos los animales irraciona-
les» (1). Esto es d u r í s i m o y está expresado con tal cru­
deza, que parece impropio del sublime Fi lósofo.Cier to , 
pero no es menos cierto que quien á la e n s e ñ a n z a de 
n iños consagre su actividad, con sobrada frecuencia 
vea justificado tan terrible in ic io . Como cierto es tam­
bién que generalmente los que al pr inc ip io del estudio 
del Lat ín merecen tan duras palabras, si tienen c o r a z ó n 
sano y Maestro celoso y hábi l , se hallen al concluir lo , 
transformados por completo. Pero esa t r a n s f o r m a c i ó n 
no puede en manera alguna ser obra de un hombre 
solo: forzosamente h a b r á n de con t r ibu i r á l levarla á 

(1) Plat. Líb. V I I , De legibus.—Citado por P. N., S. J. en «Juicio Crítico 
sobre U educación antigua j moderna», Pág. 113,—Buenos-Aires 1§86, 



cabo el a lumno y el Maestro, dir igiendo ambos su ac­
ción á la voluntad rebelde por el medio directo de la 
i lu s t r ac ión del entendimiento, s egún se ha dicho, y 
a d e m á s , aprovechando el Profesor cuantas ocasiones 
Juzgue oportunas para i lus t ra r la inteligencia é i n sp i ­
ra r sentimientos de amor á la verdad y de odio á la 
ignorancia y á la pereza, que es la muerte del e s p í r i t u . 
Y cuando todo esto no sea suficiente, d e b e r á el Superior 
acudir con prudencia y con reso luc ión inquebrantable 
á medios indirectos; como excitar la emulac ión , la p ro ­
mesa de premios, la impos ic ión de castigos; debiendo 
regular estos medios por un amor tan grande á 
los d isc ípulos , que no perdone recurso alguno, aun 
cuando le fuere necesario llegar al sacrificio d é l o s bie­
nes temporales m á s queridos,y d e m o s t r á n d o l o unas ve­
ces con paciencia sin l ími tes ; dejando otras veces que 
la i r a , no vicio, sinó* la pas ión que nace del amor en 
presencia de los obs tácu los que se oponen á la conse­
cución del bien que se ama, l e v a n t á n d o s e violenta como 
irresistible h u r a c á n , deseque el pantano de linfa en 
que los perezosos cual inmundos reptiles vegetan; 
hasta que la voluntad del d isc ípulo , l ibre y e s p o n t á n e a ­
mente se doblegue, se r inda y subordine á la del Supe­
r i o r leg í t imo, y por medio de esta, á la de Dios, 

De ordinar io tenemos a d e m á s los católicos un medio 
de eficacia divina, para educar la voluntad. Todos sa-, 
beis ya cuales: me refiero á la diligente recepc ión de 
Sacramentos y á la prudente acción del Director espi­
r i tua l ; lo que, j un to con los medios primeramente 
apuntados, es de sobrado poder para conver t i r l a s bes­
tias á que P l a t ó n se refer ía , en ánge les , por su cul tura, 
inteligencia y bondad, 

En resumen: es el estudio y dominio del La t ín ne­
cesario al sacerdote católico, destinado á ser luz y guia 
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que ensene á los hombres el camino de la vida en me­
dio del laberinto del mundo, y á que con facultades so­
beranas y con su vida ejemplar, empuje y arrastre á 
las gentes hacia el Sumo Bien; porque en todos los d ías 
de su vida sacerdotal ese idioma le p o n d r á en comuni­
cación con los sabios y los santos ¿qué digo?... con la 
fuente misma de la santidad y la s a b i d u r í a . 

Es necesario á cuantos alcanzar pretendan el ver­
dadero saber; ya como p r e p a r a c i ó n general para toda 
clase de estudios; ya porque fué el idioma del ún ico 
pueblo del mundo, que en la a n t i g ü e d a d r e u n i ó en sín­
tesis colosal t o i a la s a b i d u r í a de las generaciones que 
habitaron la t i e r ra por espacio de m á s de cuatro m i l 
años ; ya por haber sido casi el ún ico idioma del mundo 
civilizado en la edad media; ya finalmente por ser la 
lengua oficial de la sociedad m á s perfecta, m á s santa, 
sabia, universal é interesante de cuantas han existido 
y puedan en lo futuro exis t i r en toda la ex t ens ión del 
tiempo y del espacio terrestre. Por eso S. A g u s t í n en 
su libro «Ds Ordene», a t r ibuye á este estudio una ef i ­
cacia casi divina, y el conde de Maistre en una de sus 
obras (1) dice: «Tiéndase la vista sobre un mapamundi: 
señálese en él dónde esta lengua universal (la latina) 
haya enmudecido, y aquel es el límite de la civilización y * 
de la Jra ternidad europeas.» Por eso los pueblos que 
por su gran sentido p rác t i co y por su civi l ización sól ida 
y real ocupan los primeros puestos en el mundo—Alo-
mania jng la te r ra y Estados Unidos—, con no derivarse 
del La t ín sus idiomas nacionales, consagran al estudio 
de aquel de cuatro á seis años ; y en Francia, antes de 
levantarse la ola inmensa de locura y barbarie en que 
actualmente se anega, en el plan de estudios de 1880 

( t ) Del Papa y la Iglesia galicana. Lib. I , Cap. XX, 
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a ú n destinaba siete años para el estudio de la lengua 
madre de la nacional. 

Es por ú l t imo de g r a n d í s i m a utilidad- para todos el 
estudio del tan repetido idioma; porque con el ejercicio 
que dicho estudio exige de las facultades superiores 
del hombre, se adquieren hábi tos de trabajo, de d isc i ­
pl ina y de orden, út i les en todos los estados y condicio­
nes de la vida; y porque llegan las mismas facultades á 
tal grado de desarrollo y perfección, que puede con pro­
piedad afirmarse: del entendimiento y la voluntad, que 
son respectivamente como faro inext inguib le y perenne 
foco d i n á m i c o , que nos d i r i g i r á n y m o v e r á n siempre 
á obrar con rectitud; y de la memoria, que es como vía 
muy honda, por las pasadas generaciones y por el mis­
mo eterno y omnipotente Verbo de Dios abierta en los 
m á s profundos senos del alma, para s e ñ a l a r n o s siem­
pre, á t r a v é s del hor r ib le desierto de la vida presente, 
el derrotero seguro que debemos seguir, hasta llegar al 
oasis d iv ino de nuestros destinos eternos. 

He dicho. 

Imp. y Lib. de N. Fidalgo, Seminario, 3,—ASTOEGA 
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